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Nos informamos

NO A LA MUNDANIDAD ESPIRITUAL

93.- La mundanidad espiritual, que se esconde detrás de aparien-
cias de religiosidad e incluso de amor a la Iglesia, es buscar, en
lugar de la gloria del Señor, la gloria humana y el bienestar perso-
nal. Es lo que el Señor reprochaba a los fariseos:« ¿Cómo es po-
sible que creáis, vosotros que os glorificáis unos a otros y no os
preocupáis por la gloria que sólo viene de Dios? » (Jn 5,44). Es un
modo sutil de buscar « sus propios intereses y no los de Cristo
Jesús » (Flp 2,21).

95.- Esta oscura mundanidad se manifiesta en muchas actitudes
aparentemente opuestas pero con la misma pretensión de « do-
minar el espacio de la Iglesia ». En algunos hay un cuidado osten-
toso de la liturgia, de la doctrina y del prestigio de la Iglesia, pero
sin preocuparles que el Evangelio tenga una real inserción en el
Pueblo fiel de Dios y en las necesidades concretas de la historia.
Así, la vida de la Iglesia se convierte en una pieza de museo o en
una posesión de pocos. En otros, la misma mundanidad espiritual
se esconde detrás de una fascinación por mostrar conquistas so-
ciales y políticas, o en una vanagloria ligada a la gestión de asun-
tos prácticos, o en un embeleso por las dinámicas de autoayuda y
de realización autorreferencial.

96.- En este contexto, se alimenta la vanagloria de quienes se con-
forman con tener algún poder y prefieren ser generales de ejérci-
tos derrotados antes que simples soldados de un escuadrón que
sigue luchando. ¡Cuántas veces soñamos con planes apostólicos
expansionistas, meticulosos y bien dibujados, propios de genera-
les derrotados! Así negamos nuestra historia de Iglesia, que es
gloriosa por ser historia de sacrificios, de esperanza, de lucha co-
tidiana, de vida deshilachada en el servicio, de constancia en el
trabajo que cansa, porque todo trabajo es « sudor de nuestra fren-
te ». En cambio, nos entretenemos vanidosos hablando sobre « lo
que habría que hacer » —el pecado del « habriaqueísmo »— como



Nos preguntamos (Tras leer detenidamente el texto)

Proyectamos

Saco alguna conclusión para mi vida o para la vida
de la comunidad parroquial

1.- Iglesia para servir o para «servirse»

2.- De la norma a la vida, ¿qué prevalece?

3.- De los grandes proyectos a la realidad

4.- Unidos en las diferencias

maestros espirituales y sabios pastorales que señalan desde afue-
ra. Cultivamos nuestra imaginación sin límites y perdemos contacto
con la realidad sufrida de nuestro pueblo fiel.

97.- Quien ha caído en esta mundanidad mira de arriba y de lejos,
rechaza la profecía de los hermanos, descalifica a quien lo cuestio-
ne, destaca constantemente los errores ajenos y se obsesiona por
la apariencia. Ha replegado la referencia del corazón al horizonte
cerrado de su inmanencia y sus intereses y, como consecuencia de
esto, no aprende de sus pecados ni está auténticamente abierto al
perdón. Es una tremenda corrupción con apariencia de bien. Hay
que evitarla poniendo a la Iglesia en movimiento de salida de sí, de
misión centrada en Jesucristo, de entrega a los pobres. ¡Dios nos
libre de una Iglesia mundana bajo ropajes espirituales o pastorales!
Esta mundanidad asfixiante se sana tomándole el gusto al aire puro
del Espíritu Santo, que nos libera de estar centrados en nosotros
mismos, escondidos en una apariencia religiosa vacía de Dios. ¡No
nos dejemos robar el Evangelio!


